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PROFESORES:   2° 1°    AMBROS AQUILES 

                            2° 2°  FLORES ANABELLA 

                            2° 3°  SALAMANCA LAURA 

                            2° 4° SALAMANCA LAURA 

LEEMOS EL SIGUIENTE CUENTO  

La boda   
de Silvina Ocampo 

 La víspera del casamiento, el 2 de enero, el termómetro marcaba cuarenta grados. Hacía 

tanto calor que no necesitábamos mojarnos el pelo para peinarlo ni lavarnos la cara con 
agua para quitarnos la suciedad. El cielo, de un color gris de plomo, nos asustó. La tormenta 
se resolvió sólo en relámpagos y avalanchas de insectos. Una enorme araña se detuvo en la 
enredadera del patio: me pareció que nos miraba. Tomé el palo de una escoba para matarla 
pero me detuve no sé por qué. 
Roberta exclamó: 
-Es la esperanza. Una señora francesa me contó una vez que la araña por la noche es 
esperanza. -Entonces, si es esperanza, vamos a guardarla en una cajita -le dije. 
Como una sonámbula, porque estaba cansada y es muy buena, Roberta fue a su cuarto 
para buscar una cajita. 
-Ten cuidado. Son ponzoñosas -me dijo. 
-¿Y si me pica? 
-Las arañas son como las personas: pican para defenderse. Si no les haces daño, no te 
harán a ti. Puse la cajita abierta frente a la araña, que de un salto se metió adentro. Después 
cerré la tapa, que perfore con un alfiler. 
-¿Qué vas a hacer con ella? -interrogó Roberta. 
-Guardarla. 
-No la pierdas -me respondió Roberta. 
Desde ese minuto, anduve con la cajita en el bolsillo. A la mañana siguiente fuimos a la 
peluquería. Era domingo. Vendían matras y flores en la calle. Esos colores alegres parecían 
festejar la proximidad de la boda. Tuvimos que esperar al peluquero, que fue a misa, 
mientras Roberta tenía la cabeza bajo el secador. 
-Parecés un guerrero -le grité. 
Ella no me oyó y siguió leyendo su libro de misa. 
Entonces se me ocurrió jugar con el rodete de Arminda, que estaba a mi alcance. Retiré las 
horquillas que sostenían el rodete compacto dentro de la preciosa redecilla. Se me antojo 
que Roberta me miraba, pero era tan distraída que veía sólo el vacío, mirando fijamente a 
alguien. 
-¿Pongo la araña adentro? -interrogué, mostrándole el rodete. 
El ruido del secador eléctrico seguramente no dejaba oír mi voz. No me respondió, pero 
inclinó la cabeza como si asintiera. Abrí la caja, la volqué en el interior del rodete, donde 
cayó la araña. Rápidamente volví a enroscar el pelo y a colocar la fina redecilla que lo 
envolvía y las horquillas para que no me sorprendieran. Sin duda lo hice con habilidad, pues 
el peluquero no advirtió ninguna anomalía en aquella obra de arte, como él mismo 
denominaba el rodete de la novia. 



 
-Todo esto será un secreto entre nosotras -dijo Roberta, al salir de la peluquería, torciendo 
mi brazo hasta que grité. Yo no recordaba qué secretos me había dicho aquel día y le 
respondí, como había oído hacerlo a las personas mayores. 
-Seré una tumba. 
Roberta se puso un vestido amarillo con volantes y yo un vestido blanco de plumetí, 
almidonado, con un entredós de broderie. 
En la iglesia no miré al novio porque Roberta me dijo que no había que mirarlo. La novia 
estaba muy bonita con un velo blanco lleno de flores de azahar. De pálida que estaba 
parecía un ángel. Luego cayó al suelo inanimada. De lejos parecía una cortina que se 
hubiera soltado. Muchas personas la socorrieron, la abanicaron, buscaron agua en el 
presbiterio, le palmotearon la cara. Durante un rato creyeron que había muerto; durante otro 
rato creyeron que estaba viva. La llevaron a la casa, helada como el mármol. No quisieron 
desvestirla ni quitarle el rodete para ponerla muerta en el ataúd. 
Tímidamente, turbada, avergonzada, durante el velorio que duró dos días, me acusé de 
haber sido la causante de su muerte. 
-¿Con qué la mataste, mocosa? -me preguntaba un pariente lejano de Arminda, que bebía 
café sin cesar. 
-Con una araña -yo respondía. 
Mis padres sostuvieron un conciliábulo para decidir si tenían que llamar a un médico. Nadie 
jamás me creyó. Roberta me tomó antipatía, creo que le inspiré repulsión y jamás volvió a 
salir conmigo 

ACTIVIDADES: 

1. Caracteriza a Gabriela, a Roberta y a Arminda. Para eso, ayúdate respondiendo las 
siguientes preguntas: 
  
¿Cuáles son los intereses y gustos de cada una? 

  
¿Cómo trata Roberta a Gabriela? ¿Y Gabriela a Roberta? 

  
¿Cómo se llevan Roberta y Arminda?     
  
2. ¿En qué tiempo y lugar ubicarías a este cuento? Para responder, indicá qué detalles te 
hicieron pensar la respuesta.  
  
3. ¿Por qué Gabriela pone la araña en el rodete de Arminda? ¿Roberta le da permiso? 
Proponé dos interpretaciones. 

  

4. ¿Te parece que el cuento es realista? ¿Por qué?  

El almohadón de plumas 

Horacio Quiroga  

 
Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su 
marido heló sus soñadas niñerías de novia. Ella lo quería mucho, sin embargo, a veces con 
un ligero estremecimiento cuando volviendo de noche juntos por la calle, echaba una furtiva 
mirada a la alta estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su parte, la amaba 
profundamente, sin darlo a conocer. 

  



Durante tres meses -se habían casado en abril- vivieron una dicha especial. 

Sin duda hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva 
e incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía siempre. 

La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del patio 
silencioso -frisos, columnas y estatuas de mármol- producía una otoñal impresión de palacio 
encantado. Dentro, el brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en las altas paredes, 
afirmaba aquella sensación de desapacible frío. Al cruzar de una pieza a otra, los pasos 
hallaban eco en toda la casa, como si un largo abandono hubiera sensibilizado su 
resonancia. 

En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido por 
echar un velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer 
pensar en nada hasta que llegaba su marido. 

No es raro que adelgazara. Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró 
insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin una tarde pudo salir al jardín 
apoyada en el brazo de él. Miraba indiferente a uno y otro lado. De pronto Jordán, con honda 
ternura, le pasó la mano por la cabeza, y Alicia rompió en seguida en sollozos, echándole los 
brazos al cuello. Lloró largamente todo su espanto callado, redoblando el llanto a la menor 
tentativa de caricia. Luego los sollozos fueron retardándose, y aún quedó largo rato 
escondida en su cuello, sin moverse ni decir una palabra. 

Fue ese el último día que Alicia estuvo levantada. Al día siguiente amaneció desvanecida. El 
médico de Jordán la examinó con suma atención, ordenándole calma y descanso absolutos. 

-No sé -le dijo a Jordán en la puerta de calle, con la voz todavía baja-. Tiene una gran 
debilidad que no me explico, y sin vómitos, nada… Si mañana se despierta como hoy, 
llámeme enseguida. 

Al otro día Alicia seguía peor. Hubo consulta. Constatose una anemia de marcha agudísima, 
completamente inexplicable. Alicia no tuvo más desmayos, pero se iba visiblemente a la 
muerte. Todo el día el dormitorio estaba con las luces prendidas y en pleno silencio. 
Pasábanse horas sin oír el menor ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la sala, 
también con toda la luz encendida. Paseábase sin cesar de un extremo a otro, con 
incansable obstinación. La alfombra ahogaba sus pasos. A ratos entraba en el dormitorio y 
proseguía su mudo vaivén a lo largo de la cama, mirando a su mujer cada vez que caminaba 
en su dirección. 

Pronto Alicia comenzó a tener alucinaciones, confusas y flotantes al principio, y que 
descendieron luego a ras del suelo. La joven, con los ojos desmesuradamente abiertos, no 
hacía sino mirar la alfombra a uno y otro lado del respaldo de la cama. Una noche se quedó 
de repente mirando fijamente. Al rato abrió la boca para gritar, y sus narices y labios se 
perlaron de sudor. 

-¡Jordán! ¡Jordán! -clamó, rígida de espanto, sin dejar de mirar la alfombra. 

Jordán corrió al dormitorio, y al verlo aparecer Alicia dio un alarido de horror. 

-¡Soy yo, Alicia, soy yo! 

Alicia lo miró con extravió, miró la alfombra, volvió a mirarlo, y después de largo rato de 
estupefacta confrontación, se serenó. Sonrió y tomó entre las suyas la mano de su marido, 
acariciándola temblando. 



Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre 
los dedos, que tenía fijos en ella los ojos. 

Los médicos volvieron inútilmente. Había allí delante de ellos una vida que se acababa, 
desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo. En la última consulta 
Alicia yacía en estupor mientras ellos la pulsaban, pasándose de uno a otro la muñeca 
inerte. La observaron largo rato en silencio y siguieron al comedor. 

-Pst… -se encogió de hombros desalentado su médico-. Es un caso serio… poco hay que 
hacer… 

-¡Sólo eso me faltaba! -resopló Jordán. Y tamborileó bruscamente sobre la mesa. 

Alicia fue extinguiéndose en su delirio de anemia, agravado de tarde, pero que remitía 
siempre en las primeras horas. Durante el día no avanzaba su enfermedad, pero cada 
mañana amanecía lívida, en síncope casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera la 
vida en nuevas alas de sangre. Tenía siempre al despertar la sensación de estar 
desplomada en la cama con un millón de kilos encima. Desde el tercer día este hundimiento 
no la abandonó más. Apenas podía mover la cabeza. No quiso que le tocaran la cama, ni 
aún que le arreglaran el almohadón. Sus terrores crepusculares avanzaron en forma de 
monstruos que se arrastraban hasta la cama y trepaban dificultosamente por la colcha. 

Perdió luego el conocimiento. Los dos días finales deliró sin cesar a media voz. Las luces 
continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la 
casa, no se oía más que el delirio monótono que salía de la cama, y el rumor ahogado de los 
eternos pasos de Jordán. 

Alicia murió, por fin. La sirvienta, que entró después a deshacer la cama, sola ya, miró un 
rato extrañada el almohadón. 

-¡Señor! -llamó a Jordán en voz baja-. En el almohadón hay manchas que parecen de 
sangre. 

Jordán se acercó rápidamente Y se dobló a su vez. Efectivamente, sobre la funda, a ambos 
lados del hueco que había dejado la cabeza de Alicia, se veían manchitas oscuras. 

-Parecen picaduras -murmuró la sirvienta después de un rato de inmóvil observación. 

-Levántelo a la luz -le dijo Jordán. 

La sirvienta lo levantó, pero enseguida lo dejó caer, y se quedó mirando a aquél, lívida y 
temblando. Sin saber por qué, Jordán sintió que los cabellos se le erizaban. 

-¿Qué hay? -murmuró con la voz ronca. 

-Pesa mucho  -articuló la sirvienta, sin dejar de temblar. 

Jordán lo levantó; pesaba extraordinariamente. Salieron con él, y sobre la mesa del comedor 
Jordán cortó funda y envoltura de un tajo. Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dio 
un grito de horror con toda la boca abierta, llevándose las manos crispadas a los bandós. 
Sobre el fondo, entre las plumas, moviendo lentamente las patas velludas, había un animal 
monstruoso, una bola viviente y viscosa. Estaba tan hinchado que apenas se le pronunciaba 
la boca. 

Noche a noche, desde que Alicia había caído en cama, había aplicado sigilosamente su 
boca -su trompa, mejor dicho- a las sienes de aquélla, chupándole la sangre. La picadura 
era casi imperceptible. La remoción diaria del almohadón había impedido sin duda su 



desarrollo, pero desde que la joven no pudo moverse, la succión fue vertiginosa. En cinco 
días, en cinco noches, había vaciado a Alicia. 

Estos parásitos de las aves, diminutos en el medio habitual, llegan a adquirir en ciertas 
condiciones proporciones enormes. La sangre humana parece serles particularmente 
favorable, y no es raro hallarlos en los almohadones de pluma 

ACTIVIDADES 

1) ¿Cómo caracteriza el narrador a Jordán? Marcar las partes del texto que sirvan para 
fundamentar sus respuestas. 

2) ¿Cómo caracteriza el narrador la casa donde viven Jordán y Alicia? 

3) ¿Cómo era la relación entre Jordán y Alicia? ¿Cómo recibe él la noticia de su muerte? 

4) ¿Qué indicios nos va dando el narrador a lo largo del cuento acerca de cómo terminará? 
5) ¿Qué efecto les produjo el final del cuento? 

6) En «El almohadón de plumas», ese efecto que provoca el final se va creando a lo largo 
del texto mediante el campo semántico de la muerte y el horror. Subrayar en el texto las 
palabras relacionadas con el frío, la rigidez, el blanco y el silencio. 

 

NOTICIAS 

 

País  

Coronavirus: Chile y Brasil se sumaron a la lista de países 

"de riesgo" 
Así lo definió el Gobierno. Quienes hayan regresado de estos destinos deberán cumplir con el 

aislamiento.  

Por Redacción marzo 16, 2020 5:17 pm 

Desde el Gobierno decidieron sumar a Chile y Brasil a la lista de "zonas afectadas" por el 

coronavirus, de forma que aquellos pasajeros que hayan regresado de estos países en los últimos días 

deberán cumplir con el aislamiento obligatorio. 

Vale recordar que aquellas personas que vuelvan de zonas de riesgo y no cumplan con la 

cuarentena, corren el riesgo de enfrentar cargos penales y fuertes multas económicas en caso de ser 

denunciados o descubiertos. 

Entre ambos destinos ya suman más de 400 casos positivos de coronavirus. En el caso de Brasil, 

más del 60% se concentra en la zona de San Pablo, una región bastante turística. 

De este modo, la lista de zonas con transmisión sostenida por el nuevo coronavirus Covid-19 está 

integrada, ahora, por China, Corea del Sur, Japón, Irán, Europa, Estados Unidos, Chile y Brasil. 

https://www.rionegro.com.ar/argentina/


Según lo dispuesto como mecanismo de regreso desde estos países, los ciudadanos argentinos sólo 

podrán hacerlo con vuelos de Aerolíneas Argentinas.  

 

ACTIVIDADES: 

1. COMPLETA: 

LUGAR DE PUBLICACIÓN:……………………………………………………….. 

FECHA DE PUBLICACIÓN:……………………………………………………….. 

TÍTULO:……………………………………………………………………………… 

COPETE:……………………………………………………………………………….. 

2. RESPONDE A LAS PREGUNTAS BÁSICAS DEL PERIODISMO.  

 

_______________________________________________________________ 

 


